Palabras del Director del Museo Nacional de 
Historia Nacional de Buenos Aires, en 
el acto de recibir el retrato de Don 


Félix Lynch Arribálzaga 


El Museo Nacional de Historia Natural recibe con emoción, para 
incorporarlo a la galería de los grandes naturalistas argentinos, el re- 
trato de don Félix Lynch Arribálzaga, a quien se ha querido rendir, 
por parte de quienes lo ofrecen y de quienes lo aceptan, un homenaje 
oportuno, justo y elocuente. 

Sencillo en su exteriorización, como cuadra a su carácter y al de 
la institución que lo auspicia, este acto adquiere gran significación por 
la presencia de las altas autoridades nacionales y universitarias, y de 
varios distinguidos médicos y biólogos, delegados de los países vecinos 
— Uruguay, Brasil y Paraguay, — quienes, encontrándose de paso en 
esta capital, con motivo del Congreso de Patología Regional de San- 
tiago del Estero, han querido atestiguar su adhesión a la par de sus 
colegas argentinos, conocedores unos y otros del valor que, para una 
parte de sus investigaciones, tienen los trabajos de Félix Lynch Arri- 
bálzaga. 

Tardó demasiado, en medio del arrollador y estruendoso empuje de 
esta ciudad, cada vez más cosmopolita y frívola, este acto de rememo- 
ración para un hombre eminente en las Ciencias Naturales, y que pare- 
cía definitivamente ienorado u olvidado por sus compatriotas, con ex- 
cepción de los pocos que cultivan disciplinas análogas, mientras que 
su nombre era con frecuencia recordado en forma espontáneamente en- 
comiástica y de imparcialidad insospechable vor las primeras autori- 
dades de la misma especialidad en Europa, Estados Unidos y varios 
países sudamericanos. 

En la acción de afianzamiento de la personalidad nacional a que 
asistimos desde las últimas décadas, y que es, en cierto modo, una toma 
de posesión definitiva de la patria heredad, no son sólo los erandes 
políticos o los eminentes escritores quienes la encarnan. El hombre de 
ciencia, y en particular el que se consagra a la investigación de la na- 
turaleza del país, es igualmente representativo de aquel espíritu. Las 
rocas de nuestro suelo. las verhas de sus pampas, los árboles de sus 
bosques, los peces de sus ríos y de sus mares, sus aves y sus insectos... 
constituyen elementos de su territorio, que es el substrato físico de la 
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nacionalidad. Y los que en su estudio han sobresalido por su talento 
y su laboriosidad, su desinterés y su entusiasmo, su patriotismo y su 
probidad, tienen títulos igualmente legítimos, no diré a la gloria (por 
no usar palabras altisonantes), pero sí a la consideración pública y al 
respeto y reconocimiento de sus conciudadanos. Y más si — como ha 
sucedido, en general, cuando aquellos caracteres morales e intelectuales 
se han hallado reunidos en un sabio que merezca este nombre, — su 
vida ha transcurrido en las más modestas condiciones, si no en la ver- 
dadera pobreza, en medio de la creciente riqueza material y del bien- 
estar colectivo que él, con el aporte de su saber, contribuyó a acrecen- 
tar, directa o indirectamente. Porque — bien lo sabéis vosotros, — en 
el estudio de la naturaleza, toda observación bien hecha, toda com- 
probación, por pequeña que parezca, es un hecho adquirido y de uti- 
lidad indudable, poca o mucha, inmediata o tardía, pero absolutamente 
segura; y con la suma de esos infinitesimales es como se va integrando 
el conjunto de los conocimientos que nos dan el dominio y la utilización 
de las fuerzas naturales, orgánicas e inorgánicas. 

Ya tuvimos, a la muerte de Florentino Ameghino — un año des- 
pués del centenario de la Revolución de Mayo, a cuya celebración inte- 
lectual había contribuído el eran paleontólogo con sincero entusiasmo, 
— un ejemplo de aquellas consagraciones, erandioso por su esponta- 
neidad y su unanimidad. El año pasado, una manifestación pública y 
oficial de alta calificación, fué a saludar en su retiro al maestro Eduar- 
do Ladislao Holmberg, celebrando sus 75 años de edad, en forma que 
importa también una consagración nacional. 

Vienen bien, y muy naturalmente, los dos nombres que acabo de 
citar en el acto conmemorativo que hoy realizamos. 

En efecto; Ameghino y Holmberg pertenecen a aquella media 
docena de jóvenes, integrada por Francisco P. Moreno, Eduardo Agui- 
rre, Félix y Enrique Lynch Arribálzaga, que, hacia 1875, emprendieron 
con alto espíritu científico y gran amor a su suelo nativo, un movi- 
miento que, para la época, aparece hoy realmente notable y digno de 
ser señalado como uno de los capítulos de la historia — que está por 
escribirse, — de la cultura científica argentina. Ameghino y Moreno 
se encaminaron desde el principio por las corrientes, entonces más no- 
vedosas, de la paleontología y la antropología. El ingeniero Eduardo 
Aguirre, cuya ilustración general y versación en mineralogía eran so- 
bresalientes, se consagró casi exclusivamente a sus cátedras universi- 
tarias, pero dió pruebas de su capacidad en los pocos estudios que 
publicó. El doctor Holmberg, médico por su título profesional, ha 
cultivado, como es bien sabido, con la universalidad de su talento, que 
le señala un puesto absolutamente único en nuestra intelectualidad, to- 
das las ramas de las ciencias naturales y ha escrito páginas literarias 
originales y brillantes, en prosa y en verso; pero, como naturalista, ha 
sido y es, ante todo, un entomólogo. El representó entonces entre sus 
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compañeros, juntamente con los hermanos Lynch Arribálzaga, y a pe- 
sar de su apasionado darwinismo, las tendencias clásicas de la zooología 
de Linneo y Cuvier, en las cuales la generación anterior había pro- 
ducido ya, en el Río de la Plata, dos figuras descollantes y aisladas: 
Francisco Javier Muñiz en Buenos Aires y el padre Dámaso Larrañaga 
en Montevideo. 

Dentro de aquellas mismas tendencias, pero antievolucionista con- 
vencido, el Dr. Germán Burmeister, primer director científico del Mu- 
seo Nacional de Historia Natural de Buenos Aires, ejercía entonces de 
pontífice máximo, admirado por su saber y temido por su brusquedad 
prusiana, que ya había chocado con Bismarck y que sólo se doblegaba 
ante su gran amigo Domingo F. Sarmiento. Un poco encerrado en la 
torre de marfil de su propia superioridad y de su posición oficial, la 
ciencia debe congratularse de aquella clausura, pues gracias a ella fué 
que Burmeister pudo hacer estudios tan valiosos sobre las faunas extin- 
guidas y vivientes de nuestro territorio y dar a esta institución el 
prestigio científico de que goza desde entonces. Mientras tanto, los 
zumbones himenópteros de los jóvenes entomólogos que acababan de 
fundar el efímero “Naturalista Argentino” (1), y que, a pesar de sus 
ardores científicos. no abandonaban el buen humor de alegres mucha- 
chos, revoloteaban a su alrededor, y, aunque calculando con prudencia 
la distancia, le asestaban cuando podían un golpe de aguijón... 

Enrique Lynch Arribálzea cultivó, con gran talento y extraordi- 
nario sentido crítico, varios capítulos de la entomología, y en particular 
el de los dípteros, que tan importante lugar ocupa hoy en las ciencias 
biológicas, por el gran número de especies hematófaeas que comprende. 
Alejado — deseraciadamente para nosotros, — desde hace muchos años, 
en su retiro chaqueño de Resistencia, sus méritos no han permanecido 
del todo faltos de reconocimiento, como lo prueba el hecho de que la 
Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de esta capital, 
lo haya incorporado a su seno. 

Del alto valor original de los trabajos personales de don Félix — 
de quien puede aseeurarse, que a no haber mediado su prematura y 
triste desaparición, habría sido uno de los grandes entomólogos de la 
época presente, — nos hablarán los iniciadores de este acto. Bien está, 
pues, en el caso presente, la nueva y progresista Sociedad Entomológica 
Argentina. que ha venido a reanudar, después de cincuenta años, la 
tradición de su homónima, que publicó el **Periódico Zoológico Argen- 
tino” (3). 

La institución que tengo el honor de dirigir, al aceptar, como lo 
hace complacida, su participación en este homenaje, no puede dejar de 


(1) “El Naturalista Argentino””. Revista de Historia Natural, dirigida por 
Enrique Lynch Arribálzaga y Eduardo Ladislao Holmberg, tomo I. Buenos Aires, 
1878. (El tomo I, único publicado, es hoy una rareza bibliográfica. La mayor 
parte de sus artículos versan sobre entomologia y cs aún obra de consulta nece- 
saria para los especialistas). 

(2) “Periódico Zoológico*”, órgano de la Sociedad Entomológica Argentina 
(después, Sociedad Zoológica Argentina). Tomos T-III, Buenos Aires y Córdoba, 
1874-1881, (Aunque nominalmente órgano de una sociedad, esta revista fué más 
bien obra personal de su fundador y director, el Prof, H. Weyenbergh. En 1880 
(tomo TIT, pág. 258), se registra la incorporación de los hermanos Lynch Arri- 
bálzaga como miembros de la Sociedad. 
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recordar que estaba moralmente obligada a ello, ante todo por lo que 
estas consideraciones expresan claramente, pero también porque don 
Félix Lynch Arribálzaga, dando pruebas de su generosidad, donó a este 
Museo, poco antes de su muerte, sus colecciones, libros y papeles, de 
los cuales tenemos a la vista una parte. Su imagen vuelve hoy a encon- 
trarse en presencia de aquéllos sus Estafilínidos — ya clásicos entre los 
especialistas, — que él mismo preparó cariñosamente, clasificó y des- 
eribió, y así quedarán, en permanente comunión espiritual, en el ga- 
binete de la sección Entomología del nuevo edificio de este Museo, 
gabinete que ha de llevar con justicia el nombre de Lynch Arribálzaga. 


MARTIN DOELLO JURADO. 


